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La ciudad es nuestro huerto
Durante los últimos años nuevas formas de huertos comunitarios han  evolucionado en numerosas ciudades. Estos jardines urbanos son espacios experimentales en la búsqueda de una buena vida urbana.
Nosotras, las agricultoras y agricultores urbanos, transformamos solares en lugares de reunión, cosechamos nuestras propias semillas, criamos abejas en las azoteas de edificios, experimentamos con diversos tipos de compostaje y aprendemos a conservar los frutos cosechados. Abogamos por una ciudad en la que valga la pena vivir y por una urbanidad orientada al futuro. Día a día comprobamos lo importante que es para una sociedad urbana, democrática y plural, el hecho de tener un espacio publico sin limitación de acceso y sin la obligación de consumir.
Los huertos comunitarios urbanos son:
· Bienes comunes, que contrarrestan la creciente privatización y comercialización del espacio público.
· Lugares de diversidad cultural, social e intergeneracional, así como de colaboración vecinal.
· Espacios donde experimentar la naturaleza, la biodiversidad, la soberanía alimentaria y la conservación de semillas.
· Sitios que invitan a participar: que se diseñan, sustentan y cuidan conjuntamente, creando así un entorno donde una sociedad cooperativa pueda prosperar.
· Espacios experimentales en los que nos dedicamos a inventar, formar, reutilizar, reparar,  etc.
· Alternativas ecológicas al sellado del suelo y a solares en desuso.
· Una manera de cerrar la brecha entre la vida urbana y la agricultura rural. Los huertos comunitarios ayudan a concienciarnos sobre la importancia de una alimentación de calidad y de un tipo de horticultura que respete tanto las limitaciones de la naturaleza y su valor inherente como la justicia global y unas condiciones de producción justas.
· Lugares de educación ambiental, donde aprender, intercambiar y compartir de manera colectiva.
· Lugares de tranquilidad y tiempo compartido.
· Una contribución para mejorar el clima, la calidad de vida y la justicia ambiental.
· Una alternativa posible a la soledad, al anonimato y la violencia. 
En resumen
Los huertos urbanos comunitarios son parte de una ciudad vital y sostenible donde merece la pena vivir. Su importancia y su número aumentan continuamente. A pesar de ello, su situación legal sigue siendo precaria y su existencia futura a menudo incierta. Muchos municipios sólo consideran el valor monetario de un terreno y descuidan otros factores esenciales para los espacios y sociedades urbanas.

Reclamamos a los políticos y urbanistas a reconocer la importancia de los huertos comunitarios, a reforzar su posición, a integrarlos en la legislación de planificación y construcción urbanística. Reivindicamos por lo tanto, un cambio de paradigma hacia una ciudad amigable y compatible con los huertos. Así como la ciudad compatible con el automóvil garantizaba a cada ciudadano el derecho a un espacio de estacionamiento, la “ciudad de los huertos” debe proporcionar acceso a la naturaleza urbana a poca distancia de casa, en la vecindad. En la práctica, esto significa:

· Conceder a las ciudadanas y ciudadanos el derecho de dar forma al espacio público.
· Garantizar espacios públicos de uso no comercial y lugares de aprendizaje en la vecindad.
· Implementar espacios verdes y áreas de naturaleza urbana de  calidad, teniendo en cuenta las necesidades de los diferentes grupos de personas, animales y plantas.
Los huertos urbanos son nuestro hábitat. Es aquí donde se concentra la diversidad, donde están germinando perspectivas y surgiendo una sociedad basada en la sostenibilidad. Queremos que nuestros huertos echen raíces de forma permanente. La ciudad es nuestro jardín.

¿Por qué un manifiesto?
La agricultura urbana es más que la búsqueda individual de un refugio bonito y acogedor en la ciudad. En torno al fenómeno de los huertos comunitarios se está formando un nuevo movimiento colectivo. Este manifiesto pretende dar expresión y localizar políticamente el movimiento de los huertos urbanos y al mismo tiempo, contribuir a la discusión sobre el futuro de las ciudades y los bienes comunes.

¿Quién lo inició?
El Manifiesto de Agricultura Urbana fue creado por activistas de los huertos urbanos y organizaciones Allmende-Kontor, Prinzessinnengarten, Kiezgarten, Neuland Köln, Eine andere Welt ist pflanzbar’ (‘Otro mundo es plantable’) y Anstiftung (‘Incitación’).

¿Cuál fue el impulso?
Los huertos urbanos están cada vez más solicitados por grandes empresas y marcas, que desean utilizarlos como escenario "cool" para sesiones fotográficas. Anuncios de televisión escenifican acciones de "guerrilla Gardening" (así como otras expresiones de apropiación del espacio público como el "ganchillo de guerrilla"), vinculando así estas prácticas "de moda" a la venta de sus productos.
El movimiento de huertos urbanos se opone a esta tendencia con una declaración propia, en la que destacamos la importancia del espacio público sin limitación de acceso. El movimiento de huertos comunitarios se sitúa dentro del contexto político del movimiento "derecho a la ciudad" y destaca la importancia de la naturaleza urbana, el uso colectivo del espacio público y una urbanidad ecológica e inclusiva.
¿Cómo sucedió?
El proceso de desarrollo del manifiesto se dio en cuatro fases principales.
En 2012 Anstiftung albergó en la Academia Evangélica de Tutzing unas jornadas tituladas “Culturas del DIY (“Do-it-yourself” o “Hágalo usted mismo). Espacios y redes de productividad postindustrial”. 

Uno de los temas que se discutieron aquí, fue la apropiación de los huertos urbanos por parte de la industria cultural mencionada anteriormente. De ahí surgió la idea del manifiesto y se escribieron los primeros borradores que fueron debatidos y desarrollados dentro del grupo promotor de la idea.
La segunda fase fue durante el segundo campamento estatal de verano de 2013 en Berlín-Lichtenberg, donde se discutieron dos borradores del manifiesto entre 100 activistas de toda Alemania. Aquí se formó un grupo abierto que siguió desarrollando los contenidos del manifiesto. 
Finalmente, durante las jornadas de los huertos interculturales de 2014 en Göttingen, un pequeño equipo completó la edición final del manifiesto; Anstiftung se hizo cargo de la realización medial (página web, animación y narración del texto). La versión final se presentó durante el tercer campamento estatal de verano de huertos comunitarios en Nuremberg, en agosto de 2014.

¿Cuál es el objetivo? 
Las autoras y autores del manifiesto aspiran a crear un discurso social en torno a la importancia de los huertos comunitarios en el espacio público y el valor de la naturaleza urbana para conseguir un modelo de ciudad justa, que actúa de manera solidaria y donde merece la pena vivir. Las y los autores reclaman el apoyo de dirigentes políticos, planificadores urbanos y de la administración pública, de las y los cuales exigen que correspondan a la importancia de los huertos comunitarios mediante una regulación solida y sostenible.


